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ANGEL RODRIGUEZ SANCHEZ y EL
ESTUDIO DE LAS ESTRATEGIASFAMILIARES.
ALGUNAS REFLEXIONESDESDEEL MUNDO-

RURAL EN LA ESPANA INTERIOR1

D
ecía nuestro homenajeado que "en la historia de
la familia sólo ha de reconocerse cierta esponta-
neidad biológica; lo demás resulta ser un conjunto

de evidencias que remite a una dirección calculada"'-
Efectivamente, todo parece apuntar a que el comporta-
miento familiar es un comportamiento estratégico. Ahora
bien, la cuestión está en explicar cómo esto era así y
cómo se llegaban a conseguir los objetivos propuestos.

Los esfuerzos de Ángel Rodríguez fueron encamina-
dos sobre todo al estudio de la patria potestad, un poder
avalado por el Estado y por la Iglesia por el que el padre
ejercía plena e ilimitada autoridad sobre la familia y sus
miembros, arrogándose la capacidad última de decisión
sobre su destino. Este dirigismo familiar se basaba en un
sistema de consentimientos preestablecidos que eran
asumidos tanto en el interior como en el exterior de la

familia al ser aceptado por la mayoría de la sociedad y
amparado por las leyes civiles y eclesiásticas que velaban
por su cumplimiento~. Sobre este planteamiento y su
concepto de estrategia: "conjunto de actos conectados
entre sí, que tienen por finalidad construir, conservar, o
acrecentar, las diversas manifestaciones de cualquier for-
ma de poder", reposan las propuestas de Ángel para el
estudio de las estrategias familiares en el Antiguo Régi-
men. Unas propuestas que giraban fundamentalmente en
torno al binomio privilegiar/excluir, acumular/dividir,
tomar/quitar y para las que nos ofrecía sugerentes vías
con las que poder descubrir, sistematizar y evaluar las
intenciones y sus consecuencias.

Sin ninguna duda, nuestro autor dió prioridad a los
protocolos notariales para observar y comprender las

1 Este trabajo se incluye dentro del proyecto PB97-1058. Con él queremos
rendir nuestro pequeño homenaje al profesor Ángel Rodríguez Sánchez
como reconocimiento a su magisterio en el estudio de la historia social a
través de la familia. En concreto, nuestra reflexión partirá de su artículo
"Métodos de evaluación de las estrategias familiares en el Antiguo Régi-
men", publicado en Fuentes y Métodos de la Historia Local, Diputación de
Zamora .. Instituto de Estudios Locales "Florián de Ocampo", Zamora,
1991, p. 141-153, Ycuyas propuestas influyeron en gran medida en nues-
tro libro Las estrategias de la diferencia. Familia y reproduccióll social en
la Sierra (Alcaraz, siglo XVIII), Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimen-
tación (Serie Estudios), Madrid, 2000, a donde nos remitimos para ver
desarrollados los aspectos aqui tratados.

2 Ángel RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, "Métodos de evaluación de las estrate-
gias... Op.cit. p. 151.

3 A este respecto véase Ángel RODRÍGUEZ SANCHEZ, "El poder familiar:
la patria potestad en el Amiguo Régimen", Chronica Nova, 18, 1990, p.
365-380.
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estrategias. En concreto. privilegiaba a cinco tipos de
escrituras: testamentos, dotes, mayorazgos, inventarios y
partijas, aquellas cuya disposición y organización interna
era susceptible de sistematizarse para captar voluntades,
intereses e intencionalidades'. Su apuesta por este tipo de
fuentes y por la aplicación de una metodología más cuali-
tativa se justificaba porque tenía claro que las matemáticas
entienden muy poco de estrategias y adaptaciones. Por
ejemplo, en relación al riguroso y pionero método de
reconstrucción de familias francés, imprescindible para
analizar el comportamiento demográfico de la población y
que durante bastante tiempo obsesionó a la mayoría de
los investigadores, Ángel ironizaba recordando cómo se
quedaban "muy intranquilos cuando no nos salía el por-
centaje adecuado a los modelos señoriales, y la odiosa
comparación fue un enriquecimiento que sólo sirvió a la
fe en la cifra necesaria"'. Pero es más, para él el peligro no
era sólo la obsesión por el número sino que la aceptación
sin más de las evidencias cuantitativas pudieran impedir
ver las motivaciones estratégicas. Una clara muestra de
ello la encontramos en el caso de las tipologías residencia-
les siguiendo el método propuesto por Peter Laslett y la
escuela de Cambridge. Con dicho método, en la mayor
parte de los estudios realizados sobre la España interior a
mediados del siglo XVIII a través de! Catastro de Ensenada
encontramos que abrumadoramente los hogares se estruc-
turaban de forma nuclear siguiendo el sistema de herencia
igualitaria y e! modelo de residencia neolocal. La homoge-
neidad de conductas que el análisis de las experiencias
mayoritarias nos ofrece no deja lugar a dudas por su uni-
versalidad y generalidad. Si hiciéramos sólo esta lectura de

....-............-.........-..-...-....

4 Este fructífero aprovechamiento en el tratamiento de las escrituras nota-
riales se debe a los avances metodológicos conseguidos en nuestro país
desde que a mediados de los años setenta se pusieron de manifiesto sus
enormes posibilidades, un esfuerzo al que Ángel Rodóguez se sumó des-
de el primer momento. A este respecto véase también el magnifico domi-
nio de estas fuemes por otro de nuestros pioneros, José Manuel PÉREZ
GARCIA, "Estructuras familiares, prácticas hereditarias y reproducción
social en la Vega Baja del Esla (1700-1850)", Studia Historica. Historia
Moderna, n" 16, 1997, p. 257-290.

5 Ángel RODRÍGUEZ SANCHEZ, "Métodos de evaluación de las estrate-
gias op. cit., p. 152. Sobre cómo se llegó a la historia de la familia véa-
se igualmente algunas páginas en su breve síntesis Lafamilia en la Edad
Moderna, Arco/Libros, Madrid, 1996, p. 9-11.
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la fuente, estaríamos de acuerdo con Ángel cuando afír-
maba que las cifras sólo valen para aproximamos a lo que
es estátíco en el instante concreto de la observación y que
de ellas se escapan las singularidades que han de elabo-
rarse con los datos cualitativos..

Sin embargo, tampoco debemos caer en la tentación
de rechazar las aportaciones que nos pueden ofrecer
fuentes eminentemente cuantitativas. Un análisis más

sutil puede mostramos algunas pautas de comportamien-
to muy interesantes ya que, como nosotros hemos hecho
con el Catastro, los desvíos a la norma desde una pers-
pectiva diferencial (según la riqueza, la cateogría socio-
profesional, el sexo, la edad o el estado civil) sí son
sociológica mente muy importantes. Más que verse sólo
como unidades estáticas cristalizadas en el momento de
realizar el recuento, las formas de residencia y la compo-
síción de los agregados domésticos también pueden con-
templarse como la expresión y el resultado de la puesta
en práctica de una serie de decisiones y estrategias que
pueden poner de manifiesto ciertas regularidades de
comportamiento desiguales en función de posiciones y
status distintos dentro de la jerarquía social. En cualquier
caso, entender por qué se hacen determinadas opciones
exige interesamos no sólo por el funcionamiento y la
estructura interna de los hogares sino aplicar una óptica
de análisis más cualitativa para comprender cómo se
establecían las relaciones intergeneracionales y cómo se
integraba en unas redes mucho más amplias, sobre todo
en las de parentesco.

Precisamente, cada vez son más los esfuerzos que se
están realizando para comprobar el alcance de los lazos
familiares y de parentesco, algo que también se puede
obtener a través de complicados cálculos estadísticos
basados en la aplicación de avanzadas técnicas de micro-
simulación'. Pero de nuevo, si nos quedáramos úníca-
mente con el dato relativo a los niveles de endogamia o
de consanguinidad por ejemplo, bien podría parecer que
sólo nos preocupan las cuestiones relativas a la herencia
genétíca, que sólo nos preocupa constatar de quién des-
cienden los habitantes de una determinada población.
Bastante más provechoso desde la perspectiva social es el
levantamiento de genealogías. Ahora bien, debemos asu-
mir que la historia de la familia no se agota en ellas y que
acercamos al problema a través del famoso y selectivo
árbol gen ea lógico puede resultar una aproximación tan
inútil como calcular el número de veces que se repite un
apellido en una localidad concreta si se olvida que las
relaciones que ligan a los antepasados constituyen una
red y, por lo tanto, más que forma arbórea, las relaciones
se configuran de forma reticular al modo de un nudo en
el cruce de varios hilos. Tal concepción nos lleva a otra
dimensión: aun siendo conscientes de que sólo podemos
avanzar a través de representaciones parciales, remontar

6 Ibidem, p. 147
7 Una propuesta para aproximarse al número de posibles parientes exis-

tentes en una población concreta en Susumu OHNO, "The Malthusian
paramcter of ascents: \,('hat prevenrs the exponential increase of one's
acestors?", Proceedings of tbe National Academy of Sciences, USA 93,
1996, p. 15276-15278.

8 Las nuevas perspectivas que abre este cambio de planteamiento pue-
den comprobarse en Juan Luis CASTELLANOy Jean-Pierre DEDIEU,
editores, Réseaux, fami//es et pouvoirs dans le monde ibénque a la fin
de l'Ancien Régime, CNRS Edilions. Paris. 1998.
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la red de parentesco nos conduce directamente hacia la
reconstrucción de redes sociales'.

Como se sabe, la sociedad preindustrial no es una
sociedad anónima, dista mucho de la actual sociedad de
masas. En ella el peso de la comunidad local es abruma-
dor. Pues bien, gracias al cruce de fuentes nominativas de
distinta índole (parroquia les, municipales, notariales, judi-
ciales o fiscales) y a la mayor atención prestada por los
historiadores a las aportaciones de los antropólogos, cada
vez más los investigadores se están preocupando, no sólo
por recuperar el tiempo corto, sino sobre todo por obser-
var los lazos de relación y los mecanismos ocultos de
diferenciación existentes dentro de poblaciones aparente-
mente homogéneas..

11

En general, cuando hablamos de estrategias familiares
nos referimos al conjunto de recursos múltiples que las
familias ponen en marcha para lograr los objetivos desea-
dos o, en su caso, para dar soluciones -dentro de su diver-
sidad- a los problemas para alcanzar su reproducción
como grupo, asegurar o mejorar su continuidad, proteger
sus intereses y, en la medida de lo posible, adaptarse a las
circunstancias y a los cambios del entorno. Es decir, con
este término designamos a la serie de decisiones que ali-
mentan la vida familiar y que no son otra cosa que las res-
puestas adoptadas dentro de las posibilidades de actua-
ción y de las oportunidades de elección que se tenían en
un contexto determinado. A pesar de esta definición de
carácter general, como Bemard Derouet'O, creemos que no
existe una estrategia universal. Después de haber analiza-
do casos concretos", representantivos de distintas situa-
ciones, actitudes y formas de comportamiento que pudie-
ran ser características de ciertos grupos, hemos de admitir
que existían unas claras diferencias sociales en función de
unas necesidades y de unos intereses muy particulares. Ya
lo decía Ángel Rodríguez Sánchez cuando recordaba que
"no es lo mismo diseñar una estrategia para la superviven-
cia que para la acumulación de riqueza"!1.

Efectivamente, el análisis de las relaciones interper-
sonales entre los miembros situados en la cúspide de la
escala social nos ponen de manifiesto su desigualdad y
su utilización como medio para remarcar las diferencias
con el resto de la sociedad: la explotación del parentesco
a través de una política matrimonial muy endogámica y
de otras formas de "capital relaciona!" buscan la perpe-
tuación y la reproducción de su esta tus y posición, del
mismo modo que con una práctica hereditaria que pri-
maba la continuidad patrimonial (bien con la creación de
mayorazgos, patronatos, capellanías u otros mecanismos
más sutiles) se garantizaba el control de los medios de

9 Para un estado de la cu""stión véase Francisco GARCÍA GONZÁLEZ,
"Historia de la familia y campesinado en la España Moderna. Una refle-
xión desde la historia social", Studia Histonca. Histona Moderna, nO18,
1998, p. 135-178.

10 Bernard DEROUET, "Transmettre la terre. Origines et inflexions récen-
tes d'une problematique de la difference", HiStoire et Sociétés Rurales,
nO2, 1994, p. 45-46.

11 Para ello nos remitimos a nuestro libro Las estrategias de la diferen-
cia op. cit., p. 241-297

12 Ángel RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, "Métodos de evaluación de las estrate-
gias..." op cit., p. 152.




